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GLOSARIO 
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INTRODUCCIÓN 
 

 
Este documento tiene como finalidad presentar un análisis sobre la experiencia de práctica 

académica de un estudiante de Ciencia Política en la Unidad de Financiamiento 

Humanitario de la Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) de las 

Naciones Unidas, realizada en la ciudad de Bogotá durante el primer semestre de 2017.  

 

Mediante la sistematización de experiencias se pretende mostrar un panorama de las 

actividades llevadas a cabo por el pasante en esta organización, su objetivo dentro de esta, 

los desafíos que desde la disciplina tuvo que enfrentar y cómo se aplicaron los 

conocimientos que dentro de su formación académica fueron adquiridos para el desarrollo 

de su experiencia profesional de manera satisfactoria. 

 

Este documento se dividirá en cuatro capítulos: I) La Oficina para la Coordinación de 

Asuntos Humanitarios (OCHA), su presencia en Colombia y el rol de un politólogo en la 

organización, II) Retos (a los que se enfrenta la organización y el pasante con relación a la 

Ciencia Política), III) Las alternativas de solución que desde la disciplina pueden ser 

aplicadas a las problemáticas identificadas, y por último, IV) Soporte teórico sobre la 

solución planteada a las problemáticas identificadas en la organización. 

 

Mediante el desarrollo de los puntos anteriores se pretende visualizar la existencia de 

necesidades humanitarias en el país aún cuando este atraviesa por un proceso de 

reestructuración y reconstrucción de lo socio-económico después de la firma del acuerdo de 

paz con las FARC-EP. Además, se exaltará la importancia del trabajo humanitario, su 

pertinencia en la “transición” del conflicto hacia la paz y los esfuerzos que han venido 

adelantando organizaciones, como OCHA, para encontrar espacios de coordinación con el 

Estado teniendo como objetivo garantizar la sostenibilidad de las ayudas en las 

comunidades. 

 

 Finalmente, se propondrán soluciones a la luz de la Ciencia Política a los retos que la 

organización ha tenido que enfrentar en esta etapa de transición.  
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En este documento podrán encontrar un análisis del contexto humanitario y de seguridad en 

Colombia durante los años 2016 y 2017, realizado gracias a la recopilación de información 

y datos oficiales tanto de  organizaciones internacionales como de entidades del Estado, 

pretendiendo así, integrar las diferentes posturas del tema a desarrollar en esta guía para la 

aplicación de la Ciencia Política en las organizaciones.  
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1. Capítulo primero: La Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios 

(OCHA), su presencia en Colombia y el rol de un politólogo en la organización. 

 
 
1.1. La Asistencia Humanitaria en la Organización de las Naciones Unidas 

 

A continuación se mostrará el origen de la asistencia humanitaria en las Naciones Unidas  y 

la transformación del concepto en el tiempo. Este contexto es necesario ya que nos permite 

saber cómo se originó el humanitarismo y como este concepto se transforma para responder 

de manera acertada a las necesidades creadas por las nuevas dinámicas del conflicto en la 

actualidad.  

 

Después de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), se dieron grandes cambios en la 

geopolítica mundial que motivaron la creación de un organismo imparcial que mediara los 

intereses de los diferentes Estados. Esta organización con característica internacional se 

conoció como “Naciones Unidas”. 

 

El término “Naciones Unidas” se empezó a emplear desde 1942, pero fue tan sólo hasta el 

24 de octubre de 1945 cuando los representantes de 50 Estados asistieron a la Conferencia 

de las Naciones Unidas en San Francisco, Estados Unidos, dónde ratificaron la carta de la 

organización.  

 

El concepto de asistencia humanitaria empezó a utilizarse después de la Segunda Guerra 

Mundial a través de la ayuda de los países del norte a los del sur. Esta asistencia estaría 

dentro del marco de lo acordado en la carta de la Naciones Unidas, por ejemplo, “realizar 

la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de carácter 

económico, social, cultural o humanitario” (Carta de las Naciones Unidas, capítulo 

IX). 

 

Sin duda uno de los grandes aportes al concepto de asistencia humanitaria se dio “en 1981 a 

iniciativa del Reino Hashemita de Jordania, uno de los Estados con mayor número de 
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refugiados palestinos, se introduce en el programa de trabajo de la Asamblea General el 

tema titulado Nuevo Orden Humanitario Internacional” (Torroja, 2004). Esta propuesta 

pretende hacer que las cuestiones humanitarias pasen a ser un factor con una relevancia al 

mismo nivel que la tienen los asuntos económicos, los referentes a seguridad, los científicos 

o técnicos en las relaciones internacionales.  

 

Según Torroja, para Jordania, en un mundo cada vez mas interdependiente, las cuestiones 

humanitarias afectan a todos los Estados, pues “existe un acuerdo general en que la 

reducción del sufrimiento humano es digna del apoyo de todos, pues todos pueden sufrir.” 

Jordania realiza una serie de propuestas para alcanzar tan alto ideal, que de forma resumida 

se logran destacar tres aspectos esenciales:  

 

1. El ámbito del orden internacional que se pretende renovar es delimitado por 

Jordania, trata de los conceptos como “Humanitario” que para la delegación de 

este Estado es prácticamente todo lo que refiere al ser humano: la calidad de vida, 

los derechos humanos, los problemas de pobreza, el hambre, el analfabetismo, el 

terrorismo, los desastres naturales, la situación de los refugiados y personas 

desplazadas, los conflictos armados, entre otros. Para lograr esta tarea casi 

imposible, Jordania afirma que la ejecución completa del NOHI (nuevo orden 

humanitario internacional) tendría que incluir la reestructuración de normas e 

instituciones, así como la realización de marcos conceptuales que tiendan a 

fortalecer la reacción internacional a los desastres, tanto a los naturales como a 

los provocados por el hombre. 

2. Cómo se mencionó en el numeral anterior, para Jordania esta renovación incidiría 

en dos aspectos de este nuevo orden: el normativo y el institucional. En el plano 

normativo propone la adopción de una “declaración universal de principios 

humanitarios fundamentales”, a lo que se adicionaría un código de conducta 

humanitaria que deberían seguir los Estados en sus relaciones internacionales. 

Para los jordanos el derecho internacional humanitario iría mas allá de los 

conflictos armados sino que fuera aplicable en tiempo de paz. 

3. Por último, el tercer aspecto de la propuesta jordana es el que tiene relación al 
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establecimiento de un grupo de expertos independientes que desarrollarían una 

labor inicial de estudio y análisis de todas las cuestiones humanitarias. (Torroja, 

2004).  

 

Este tipo de propuestas están encaminadas a modernizar los conceptos para su 

adaptabilidad a los nuevos tiempos y ha servido de base para la creación de nuevas formas 

de ayuda humanitaria a las poblaciones afectadas. Porque el mundo ya no sólo padecía los 

rezagos de la devastación de la Segunda Guerra Mundial, también estaba viviendo la 

aparición de nuevas formas de conflicto dentro de los Estados y entre estos, que supondría 

una emergencia humanitaria sin precedentes como los conflictos en  Ruanda, Bosnia 

Herzegovina y Kosovo que, abrieron los ojos al mundo sobre la necesidad de implementar 

estrategias eficaces para aliviar el sufrimiento de los seres humanos.  

 

En 1990 la asistencia humanitaria empieza a sufrir grandes cambios como el voto a la 

resolución 45/100 en la Asamblea de las Naciones Unidas en dónde se reconoce y se 

reafirma el papel de las ONGs en la intervención humanitaria y en la necesidad de la 

creación de corredores humanitarios para hacer llegar las ayudas (García, 2007). Con esta 

resolución se divide el antes y el después del humanitarismo ya que no sólo se atienden los 

llamados de los Estados sino que se escucha a las personas, además, se empiezan a 

desarrollar estrategias para la cooperación internacional. En sus inicios, la solución de cada 

crisis humanitaria se realizaba por medio de la creación ad hoc de órganos encargados de la 

asistencia humanitaria para cada caso específicamente. Posteriormente, se cambió éste 

modelo de solución a las crisis por medio de la promoción de cooperación entre los 

organismos ya existentes dispuestos para éste fin. De esta manera, la acción de los 

diferentes órganos y agencias del sistema empiezan a atender a las poblaciones en crisis de 

manera organizada y estructurada y no de forma casi improvisada como se venía 

realizando. 

 

Las Naciones Unidas en la actualidad presta especial atención a las poblaciones que sufren 

doble afectación (crisis humanitarias causadas por conflictos armados y situaciones de 

emergencia por desastres naturales), llevando sus ayudas a estos Estados trabajando de 
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manera inter-agencial y llevando a cabo esfuerzos por trabajar de forma coordinada con los 

gobiernos (si el contexto lo permite) para que estas ayudas realizadas a través de acciones 

rápidas destinadas a aliviar el sufrimiento no se queden sólo en eso, sino que los proyectos 

puedan crear medios de vida sostenibles en las comunidades para llegar finalmente a lo que 

en la actualidad se conoce como el paso “de la asistencia al desarrollo”.  

 

En la actualidad, existen cuatro principales entidades de las Naciones Unidas que se 

encargan de prestar ayuda humanitaria: para la ayuda a los refugiados se encuentra el Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), para la ayuda a los 

niños está el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), para mitigar el 

hambre se creó el Programa Mundial de Alimentos (PMA) y para tratar asuntos sobre 

desarrollo se encuentra el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), sin 

embargo, se cuenta también con la Organización de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura (FAO) y a La Organización Mundial de la Salud (OMS).  

 

Como consecuencia de la necesidad de brindar una ayuda coordinada y eficiente a las 

poblaciones en crisis nace la Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios 

(OCHA-por sus siglas en inglés) que se encargará entre otras cosas, de organizar a todas 

estas entidades encargadas de aliviar el sufrimiento humano para que se logre dar una 

respuesta coherente y rápida a los necesitados. 

 

 

1.2. La Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) 

 

Tras la aprobación de la resolución 46/182 por la Asamblea General de las Naciones 

Unidas en 1991, se empezaron a gestar cambios en el trabajo que se venía desarrollando en 

cuanto a la atención de asuntos humanitarios, esta resolución tenía el propósito de 

“fortalecer la respuesta de las Naciones Unidas a emergencias complejas y desastres 

naturales, mejorando al mismo tiempo la eficacia de las operaciones humanitarias sobre el 
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terreno”1. Esta resolución también trajo consigo la creación de un cargo de alto nivel 

Emergency Relief Coordinator (ERC) con lo cuál la organización se convertiría en el punto 

focal de las respuestas a emergencias complejas y a desastres naturales. Más tarde se 

crearía el Departamento de Asuntos Humanitarios (DHA) por el Secretario General 

estableciendo oficinas en Nueva York y Ginebra. 

 

Esta resolución no sólo estructuró a una organización para la atención de asuntos 

humanitarios sino que también le brindó herramientas para facilitar la coordinación en su 

trabajo como el Comité Inter-agencial Permanente (IASC-por sus siglas en inglés), el 

Proceso de Apelaciones Consolidado y el Fondo Rotario para Emergencias. 

 

Para 1998, el antiguo (DHA) se convertiría en lo que hoy se conoce como la Oficina para la 

Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA). Como consecuencia del plan de reforma 

por parte del Secretario General en el cuál se amplió la acción de esta oficina para se 

pudieran tratar programas para el desarrollo, para la promoción de asuntos humanitarios y 

para brindar una respuesta coordinada acertada. 

 

OCHA en la actualidad, trabaja bajo el marco del Comité Inter-agencial Permanente el cuál 

desde su creación, pretende la coordinación en cuanto a la toma de decisiones entre 

organismos y facilitar la coordinación en el terreno para brindar respuestas coherentes, 

eficaces, eficientes y con la mayor brevedad posible entre la emergencia y la ayuda. 

 

La Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios hace parte del Secretariado de 

las Naciones Unidas y su principal misión a nivel mundial es: 

 

1. Movilizar y coordinar acciones humanitarias eficaces y de principios en asociación 

con actores nacionales e internacionales con el fin de aliviar el sufrimiento humano 

en casos de desastres y emergencias. 

                                                
1  OCHA. (2017). History of OCHA. 19 de Junio de 2017, de OCHA Sitio web: 

http://www.unocha.org/about-us/who-we-are 
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2. Defender los derechos de las personas necesitadas. 

3. Promover la preparación y la prevención, y 

4. Facilitar soluciones sostenibles.2 

OCHA tiene presencia en: África Central y Occidental, en Medio Oriente y el norte de 

África, Asia y el Pacífico, África Meridional y Oriental, en Cáucaso y Asia Central, y en 

Latino América y el Caribe. 

Figura 1. Presencia de OCHA a nivel mundial. Fuente: OCHA Sitio Web: http://www.unocha.org/where-we-

work/ocha-presence 

 

OCHA a nivel mundial maneja dos tipos de fondos: Fondos Humanitarios de Respuesta 

Country-Based Pooled Funds (CBPF) y Fondo Central de Respuesta de Emergencia Central 

Emergency Response Funds (CERF). Los CBPFs están destinados para cubrir  emergencias 

específicas en los Estados que requieran la ayuda y puede financiar actividades de socorro 

que pueden ser ejecutadas por ONGs y Agencias del Sistema de Naciones Unidas, con 

excepción de la OIM. Los fondos reciben contribuciones voluntarias por parte de países 

(Fondos Públicos) e individuos u organizaciones internacionales (Fondos Privados). En el 

marco del trabajo de OCHA en Colombia, la oficina administra los fondos anteriormente 

mencionados. Como parte de la experiencia de pasantía, se tuvo la oportunidad de trabajar 

                                                
2  OCHA. (2017). History of OCHA. 19 de Junio de 2017, de OCHA Sitio web: 

http://www.unocha.org/about-us/who-we-are 
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específicamente en el marco de los CBPFs, conocido como Fondo Humanitario de 

Colombia.  

 

1.3. El Fondo Humanitario de Colombia 

 

El Fondo Humanitario, inicialmente conocido como Fondo de Respuesta a Emergencias y 

Fondo Canasta de País (ERF y CBPF por sus siglas en inglés) opera en Colombia desde 

finales de 2009. Desde su creación, el Fondo Humanitario de Colombia ha recibido 

contribuciones de España, Suecia, Suiza, Noruega y San Marino por un total de USD$ 13.7 

millones (OCHA Bogotá, 2017)3. 

 

El Fondo Humanitario de Colombia inicialmente estaba destinado para atender a 

poblaciones afectadas principalmente por desastres naturales pero por recomendación de la 

Junta Asesora del Fondo en 2012 se decidió que los fondos también podrían ser destinados 

para la atención de emergencias causadas específicamente por conflicto armado, esto 

debido a que el Fondo debe atender a las poblaciones siendo coherente con su contexto.  

 

Como consecuencia, para 2013, el Fondo Humanitario empezó a atender a comunidades 

afectadas por desplazamiento masivo y confinamiento así como a comunidades con 

necesidades humanitarias en zonas de conflicto.  

 

Desde el año 2014, la actividades desarrolladas por el Fondo y su estrategia programática 

están alineadas directamente con el Plan Humanitario de Respuesta (Humanitarian 

Response Plan-HRP4) impulsado por el Equipo Humanitario de País, este documento 

                                                
3  Manual de operaciones del fondo 2017. Véase en: 

https://www.humanitarianresponse.info/en/operations/colombia/document/manual-de-

operaciones-del-fondo-humanitario-de-colombia-2017-0 
4  Los tres objetivos estratégicos del HRP durante el 2016 son: Proveer 

una respuesta intersectorial efectiva, integral y complementaria para salvar vidas, reforzar 
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recopila la información brindada por los diferentes clústeres y los Equipos Locales de 

Coordinación (ELC) sobre las necesidades humanitarias, las zonas geográficas y las 

poblaciones que deben ser priorizadas para la ayuda. 

 

Los objetivos del Fondo Humanitario de Colombia5 son:  

 

1. Mejorar la respuesta humanitaria incrementando el alcance de la financiación a las 

principales necesidades humanitarias a través de un inclusivo y coordinado proceso a 

nivel nacional y local. 

2. Fortalecer el liderazgo del Coordinador Humanitario. 

3. Contribuir a la ejecución del Plan Humanitario de Respuesta (HRP) en el marco del 

Ciclo del Programa Humanitario (HPC por sus siglas en inglés). 

4. Promover una respuesta coordinada a las necesidades humanitarias.6 

 

 

La gobernanza del Fondo se encuentra estructurada de la siguiente manera:  
 

 

 

 

                                                                                                                                               
la protección de los derechos de las poblaciones más vulnerables y aumentar 

las capacidades de las instituciones y la resiliencia de las comunidades en riesgo.  

5 Manual de operaciones del fondo 2017. Véase en:  

https://www.humanitarianresponse.info/en/operations/colombia/document/manual-de-

operaciones-del-fondo-humanitario-de-colombia-2017-0 
6 Los objetivos del Fondo Humanitario de Colombia están alineados con los objetivos de 

OCHA a nivel mundial.  
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Figura 2. Gobernanza del Fondo Humanitario de Colombia. Fuente: Protocolo de la Unidad de 

Financiamiento Humanitario (OCHA) Colombia. 
 

 

El Fondo es administrado por la Unidad de Financiamiento Humanitario que tiene la 

siguiente estructura:  
 

Figura 3. Organigrama Unidad de Financiamiento Humanitario. Fuente: Elaboración propia. 

 

 

De los proyectos: 

 

El Fondo Humanitario de Colombia en 2017 destinará  sus ayudas a proyectos que tengan 

como objetivo beneficiar a poblaciones en los 194 municipios priorizados por el HRP en 
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2016, de igual forma a los grupos poblacionales priorizados, como desplazados, 

poblaciones que padezcan doble afectación, las afectadas por desastres naturales, 

poblaciones receptoras y otros grupos vulnerables. Dentro de estos grupos, se prestará 

especial ayuda a niños, niñas, jóvenes y adolescentes; población indígena campesina, 

afrocolombiana; madres lactantes y gestantes; adultos mayores; retornados y deportados en 

la frontera nororiental, víctimas de minas, víctimas de violencia sexual, líderes y defensores 

y defensoras de derechos humanos de acuerdo al Manual de Operaciones del Fondo 

Humanitario de Colombia. 

 

Las ayudas se prestarán mediante la implementación de una estrategia inter-sectorial dentro 

de los proyectos; los sectores que se verán involucrados en la respuesta a las emergencias 

serán: Agua, Saneamiento Básico e Higiene, Seguridad Alimentaria y Nutrición, 

Recuperación Temprana, Protección, Salud, Albergues, Educación en Emergencias y 

Marcador de género.  

 

El Fondo Humanitario de Colombia ha venido adelantando grandes esfuerzos para reforzar 

su política de transparencia y fortalecer la confianza entre los donantes y beneficiarios de 

las ayudas prestadas por la organización. Durante el ciclo de aprobación de los proyectos, el 

Fondo realiza una exhaustiva evaluación tanto de las ONGs interesadas en presentar 

proyectos para ser financiados como al contenido mismo de las propuestas, para este 

proceso la unidad dispone de un sistema de evaluación de capacidades el cuál mide el nivel 

de riesgo de las organizaciones (formato diligenciado en el sistema interno de OCHA a 

nivel mundial llamado Grant Management System-GMS) además, durante la 

implementación de los proyectos, la unidad solicita a las organizaciones la elaboración de 

informes intermedios y finales, narrativos y financieros; asimismo, se realizan misiones de 

monitoreo al terreno para evaluar el desarrollo del proyecto. También se cuenta con la 

auditoría de una firma externa a OCHA que se encarga de realizar la revisión del estado del 

proyecto cuando este finaliza. Adicionalmente, la unidad se encarga de elaborar informes 

trimestrales y anuales con información sobre su desempeño, el estado de los proyectos y las 

necesidades humanitarias existentes. 
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Valor agregado del Fondo Humanitario de Colombia: 

 

El Fondo alineado con el objetivo principal de OCHA que es la coordinación para la 

respuesta a emergencias humanitarias, durante los últimos años ha venido reforzando la 

relación con las entidades del Estado no sólo para promocionar la financiación del fondo 

sino para la garantizar la sostenibilidad de las ayudas en las poblaciones, objetivo de 

OCHA a nivel mundial. Durante la presentación de propuestas de proyecto, la unidad 

promueve la cooperación entre las organizaciones e instituciones del gobierno lo cuál 

asegura también que ciertas ayudas se lleven a cabo e involucrar al gobierno en el proceso, 

para recordar que las organizaciones no están para suplir el trabajo del gobierno pero están 

dispuestas a trabajar conjuntamente para el beneficio de las poblaciones.  

 

El Fondo Humanitario de Colombia ha adelantado trabajos de coordinación con 

instituciones del Estado como la Unidad de Atención y Reparación Integral a las Víctimas, 

la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres, la Agencia Presidencial para la 

Cooperación Internacional, la Agencia de Renovación del Territorio, entidades de 

gobiernos locales y departamentales. 

 

La Unidad de Financiamiento desarrolla estrategias para fortalecer las relaciones con 

distintos donantes, labor que se realiza durante todo el año, ya que es de sus contribuciones 

que existe la posibilidad de brindar las ayudas a las comunidades, además, de esta manera 

se promociona la financiación HRP. 

 

 

1.4.¿Qué hace un politólogo en la Unidad de Financiamiento Humanitario? 

Cómo ya lo he mencionado anteriormente, una de las principales funciones de la Unidad de 

Financiamiento es fomentar la coordinación con autoridades locales y nacionales, función 

que sin duda parecería difícil si la llevamos a contextos en dónde es el Estado es el que crea 

o promueve situaciones de violencia. En Colombia el trabajo humanitario cuenta con la 
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posibilidad de cooperar con el gobierno para la sostenibilidad de los proyectos, además, su 

ayuda es crucial para el acceso a las poblaciones y a la protección del personal 

internacional.  

OCHA como las demás agencias del sistema, tienen como objetivo entre otras cosas, la 

reeconstrucción de la estatalidad, fortaleciendo o reestableciendo la democracia en los 

Estados para lograr el fin último de las Naciones Unidas que es lograr la paz y el 

mantenimiento de esta. 

Así pues, la pasantía en la Unidad de Financiamiento Humanitario le permitió al estudiante 

encontrarse en un ambiente internacional en dónde sus funciones estuvieran encaminadas a 

fortalecer la cooperación internacional, también a la promoción de la complementariedad 

del trabajo humanitario con el Estado. Esta pasantía logra que el estudiante utilice 

conocimientos tanto teóricos como prácticos acerca de las relaciones de poder, cómo éstas 

se presentan en el mundo real y cómo interactúa lo Nacional y lo Internacional en las 

organizaciones dentro del sistema de Naciones Unidas. 

 

Durante la formación como politóloga se contó con una línea de investigación y creación de 

proyectos que para esta experiencia marcó una gran diferencia con otros profesionales en 

otras carreras; Esto le permitió al estudiante tener una capacidad analítica distinta, respecto 

a la evaluación de los proyectos presentados por las organizaciones al fondo haciendo que 

este proceso se haya dado de manera acertada y objetiva, además se contó con una línea de 

estudio de las relaciones internacionales que sirven como base para entender en la práctica 

qué es lo que realmente sucede y por qué sucede.  

La Ciencia Política nos exige estar al tanto de la situación del país, tratando de ocupar un 

lugar neutral entre las partes involucradas, tomar partido perjudicará el análisis del contexto 

atentado contra la objetividad que debe estar presente en nuestras actividades.  

Durante la práctica la estudiante tuvo la oportunidad de analizar y elaborar contextos de 

seguridad en Colombia durante la etapa de implementación de los Acuerdos de Paz con las 

FARC-EP para la elaboración de los informes trimestrales (enero-marzo y mayo-julio) del 
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Fondo Humanitario. Con esta actividad se lograron adquirir conocimientos acerca de los 

asuntos políticos dentro de las organizaciones y la forma cómo se debe suministrar 

información de interés nacional que debe ser publicada en el marco de la defensa de la 

autonomía de las organizaciones internacionales.  

De igual forma, la practicante tuvo la oportunidad de apoyar y elaborar nuevas estrategias 

para la visualización del trabajo humanitario que viene realizando la Unidad de 

Financiamiento a través de la publicación de los diferentes informes del Fondo en los 

diferentes sitios web con los que cuenta OCHA tanto a nivel nacional como internacional. 

Como valor agregado, la experiencia de pasantía en OCHA le permite al estudiante 

relacionarse con el trabajo con ONGs nacionales e internacionales, tener rigurosidad en el 

seguimiento de la implementación y evaluación de los proyectos, y finalmente, conocer las 

dinámicas de trabajo dentro de cada ONG.  

A continuación encontrarán las actividades específicas que durante seis meses fueron 

realizadas por la pasante en OCHA Colombia:  

 

1. Apoyar en la estrategia de comunicación de la Unidad de Financiamiento 

Humanitario, a través de la elaboración de presentaciones, infografías u otros 

productos para eventos que involucren el Fondo Humanitario de Colombia y CERF. 

Adicionalmente, apoyar solicitudes de embajadas y agencias de cooperación sobre 

los fondos administrados por OCHA. 

2. Manejar las herramientas visuales (fotos, flickr, cortos videos etc) relacionadas a los 

productos que se utilizan en la Unidad y apoyar en su utilización estratégica para 

informes y reportes. 

3. Apoyar la administración del Fondo Humanitario de Colombia y el CERF en 

Colombia (Revisión de propuestas, seguimiento de proyectos, informes de 

monitoreo, cierre financiero y administrativo etc.). 

4. Apoyar las relaciones de Cooperación (Donantes del Fondo Humanitario de 

Colombia y de OCHA) actuales y dar apoyo en las tareas relacionadas con la 

movilización de recursos y la estrategia de relaciones externas con embajadas y 
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agencias de cooperación internacional. Apoyo en la organización de eventos 

(talleres, capacitaciones etc.) de responsabilidad de la Unidad; 

5. Actualización y creación de bases de datos para la Unidad (Embajadas, ONG 

nacionales e internacionales, socios del gobierno). 

6. Manejo de archivos físicos y electrónicos de la Unidad. 

 

Como eje transversal de las funciones de un practicante en la organización, se encuentra la 

tarea de fortalecer las distintas relaciones de cooperación con el Estado, las ONGs, y los 

países donantes, aportando al desarrollo satisfactorio de la acción colectiva entre las partes, 

siendo OCHA un punto focal dispuesto, entre otras cosas, a resolver problemas entre los 

grupos cuando sus intereses converjan. 
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2. Capítulo segundo: Retos. 

 

2.1. ¿Posconflicto o transición? 

 

El cierre de la Oficina para la coordinación de Asuntos Humanitarios en Colombia en 2018, 

es sólo una de las consecuencias del enfoque que en los últimos años se le ha dado a las 

necesidades humanitarias producto del conflicto y que durante el posconflicto seguirán 

ocurriendo o mejor, recrudeciéndose. 

 

Las organizaciones que se dedican al trabajo humanitario (en el caso especial de OCHA) 

actualmente en Colombia se han tenido que enfrentar a dos grandes retos que ponen en vilo 

su permanencia en el país. El primero, es el uso del término “posconflicto” que por su 

etimología nos hace pensar que es una etapa en dónde ya no existe un conflicto, lo que 

como consecuencia traería consigo una reducción de necesidades en la población que ya 

podrían ser manejadas por el Estado (gracias a el fortalecimiento de la institucionalidad y la 

construcción de organismos especializados para la atención humanitaria en Colombia) sin 

necesitar de forma tan urgente de la comunidad internacional para estos asuntos. Segundo, 

tenemos el otro gran reto que vive la organización que es la sustancial reducción de la 

financiación humanitaria en Colombia producto de la falta de visibilización de las 

necesidades, sobre este último reto haré referencia más adelante. 

 

Retomando la problemática sobre el uso del término “posconflicto”, desde la Ciencia 

Política nos enfrentamos a un desafío muy grande y es que las políticas de gobierno en los 

últimos tiempos respecto a  construcción de paz en Colombia han hecho que se no se 

considere la “transición” como el término apropiado a la situación del país. Para muchos 

analistas y escritores esto se debe también, a las diferentes estrategias de imagen de los 

gobiernos y el impacto que anhelan tener en la población. A continuación explicaré cómo 

se da esta situación. 

Primero debo mencionar que el “Acuerdo General para la terminación del conflicto y la 

construcci—n de una paz estable y duraderaÓ firmado el 26 de agosto de 2012 base del 
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proceso de paz, no incluye en los seis puntos de la agenda consideraci—n ninguna sobre las 

cuestiones humanitarias. Únicamente el punto 5 dedicado a las víctimas, incluye dos 

subapartados de derechos humanos y verdad, sin m‡s consideracionesÓ (Rey y Pineda 

2013) ya que el tratar cuestiones humanitarias durante la negociación fue considerado 

arriesgado porque podría originar nuevos enfrentamientos o acusaciones entre las partes 

que pusieran fin a las conversaciones. Esta situación agravaría aún mas la posibilidad de 

permanencia de actores humanitarios en el país porque se acordó un documento que no 

hace evidente la existencia de problemas humanitarios en el país. 

Segundo, los cambios en la dinámica del conflicto, indican que estamos asistiendo a 

modificaciones en algunas causas de generación de la crisis humanitaria, pero a una 

continuación de la misma (Rey y Pineda, 2013), estas variaciones del conflicto pareciera 

que tampoco fueron consideradas en un escenario de “posconflicto” en dónde se supone 

que las antiguas guerras acabarían, así como tampoco fue considerado que el país entraría 

también en un proceso de transición hacia el desarrollo (que no es exclusivamente 

económico). De esta manera, para los autores Rey y Pineda: 

“Es una entelequia hablar de posconflicto y mucho menos de fin de 

las violencias que sufre el pa’s. Las Òdos ColombiasÓ, la Colombia 

que se desarrolla, dinámica, pujante, moderna, y la del conflicto 

armado, las zonas controladas por grupos al margen de la ley, con 

v’ctimas que se siguen produciendo, alarmantes niveles de pobreza y 

violencia, siguen existiendo. Y esta segunda Colombia sigue sufriendo 

las consecuencias humanitarias de viejos y nuevos conflictos de un 

modo, tal vez, mucho más complejo”. (Rey y Pineda, 2013). 

Entonces, en esta nueva etapa sería más estratégico y conveniente para el gobierno mostrar 

a la Colombia que está por vivir un momento de paz más que mostrar que otros grupos 

armados se están fortaleciendo, la posible aparición de nuevas formas de violencia, que la 

violación a derechos humanos persiste o que la ausencia estatal en la mayor parte en las 

zonas de conflicto se prolonga. Finalmente, las versiones brindadas sobre la situación de 

seguridad en el país que han obtenido los diferentes donantes humanitarios es lo que nos ha 
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llevado a la crisis de financiación que han provocado que organizaciones como OCHA 

comiencen a salir del país y que las comunidades ya no puedan ser atendidas. 

El panorama humanitario en Colombia es cada vez mas incierto, en estos momentos apenas 

nos encontramos en el proceso de dejación de armas por parte de la guerrilla de las FARC-

EP y ya se encuentra en proceso de cierre una oficina dedicada a la coordinación de asuntos 

humanitarios de las Naciones Unidas en el país. 

 

2.2. Visibilización de las necesidades humanitarias y la disminución de la financiación 

humanitaria en Colombia 

Este segundo reto identificado durante la práctica académica guarda una conexión directa 

con la problemática expuesta anteriormente. El contexto humanitario que vive Colombia 

actualmente es un escenario que parece no haber sido contemplado por el Estado pero que 

es real. La violencia no es generada sólo por un actor armado, también es generada por 

otros actores conocidos y otros que aún no se han podido identificar por la complejidad de 

su estructura y su forma de accionar. Por esta razón, es de vital importancia hacer públicas 

las situaciones de seguridad en el país entre otras cosas porque reafirma la pertinencia de la 

continuidad del trabajo humanitario en el “posconflicto”. 

A pesar que en el año 2016 fue un año positivo en términos humanitarios, como 

consecuencia del comienzo de la implementación de los acuerdos de paz entre el Gobierno 

colombiano y las FARC-EP y se inciaron las medidas de desescalamiento de la violencia 

contra la población civil. No obstante, se siguieron presentando graves afectaciones 

humanitarias gracias al aumento de participación violenta por parte de otros grupos como el 

ELN, el EPL y los grupos armados posdesmovilización (GAPD), que generaron gran 

incertidumbre sobre los beneficios que trarerían los acuerdos de paz en las comunidades 

tradicionalmente afectadas por la guerra y un nuevo aumento en violencia urbana para 

2017. 

De acuerdo al informe anual del Fondo Humanitario de Colombia, en 2016 más de 2.8 
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millones de personas sufrieron limitaciones a la movilidad y restricciones al acceso a bienes 

y servicios por causas relacionadas con la violencia armada debido principalmente a los 

paros armados decretados por las Autodefensas Gaitanistas de Colombia/Clan del Golfo, y 

por el ELN. Por otro lado, de acuerdo a cifras oficiales entre 2015 y 20167, 221.346 

personas fueron desplazadas como consecuencia del conflicto y la violencia armada en este 

periodo, los grupos armados post-desmovilización - GAPD, los grupos armados sin 

identificar y otros grupos diferentes a las guerrillas fueron responsables del 55% del 

desplazamiento total en el país en 2016 (Informe anual Fondo Humanitario de Colombia, 

2016). 

 

Para el 2017, el panorama no tendió a mejorar, según el informe del primer trimestre del 

Fondo (Enero-marzo de 2017) alrededor de 4.830 personas se han desplazado en eventos 

masivos, como resultado de la presencia y accionar del ELN, EPL y GAPD. Los 

desplazamientos se han presentado principalmente en la costa pacífica (en los 

departamentos de Chocó, Nariño, Cauca y Valle del Cauca) y Norte de Santander.  

No obstante, el informe es revelador sobre el aumento en la actividad violenta por parte de 

grupos armados como el ELN que pasó de ser responsable del desplazamiento de 31 

personas en 2016 a causar el desplazamiento de más de 1.000 personas en lo que va del 

2017, los GAPD pasaron de ser responsables del 1% del total de las víctimas en 2016 al 

14% del total de personas desplazadas en lo corrido de 2017 (Informe trimestral Fondo 

Humanitario de Colombia, 2017).  

 

A la anterior información se deben agregar las cifras respecto al número de personas 

afectadas por limitaciones a la movilidad y restricciones al acceso de bienes y servicios que 

hasta marzo fueron 11.774 personas afectadas, 41.455 personas damnificadas por desastres 

naturales y se presentaron 149 casos de amenaza a la ciudadanía, lideres sociales y 

comunitarios, funcionarios públicos y periodistas, identificados en lo que lleva de este año, 

según el informe del primer trimestre de 2017. 

                                                
7 Registro Único de Víctimas UARIV (RNI), con corte a 30 de noviembre de 2016. 
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Parecería absurdo que ante un panorama como el que acabo de describir, no se creyera 

necesaria la presencia de organizaciones que ayuden a aliviar el sufrimiento humano en 

tiempos de crisis, pero la disminución en la financiación al Fondo Humanitario de 

Colombia obedece entre otras cosas, a la falta de visibilización, por parte del gobierno, de 

las situaciones descritas anteriormente; esto hace que el grupo de países donantes encuentre 

a Colombia como un país que al estar atravesando por un proceso de paz, no representa un 

gran desafío en cuanto a lo humanitario a comparación de las necesidades que presentan 

países como Yemen o Siria. Es por esta razón, que la tarea de publicar informes de 

situación y la elaboración de evaluaciones de necesidades desde el terreno por parte de 

OCHA cobró vital importancia en los últimos años. 

 

El Fondo Humanitario de Colombia enfrentó el gran reto de buscar financiación para el año 

2017, tarea que no ha sido fácil, a pesar de las cifras de  violencia de las que he hablado a lo 

largo de este capítulo. 

 

A continuación presentaré el histórico de financiación que tuvo el Fondo desde el 2009 

hasta el 2017 y los principales países donantes8: 

                                                

8 En lo que va de este año, el fondo ha recibido USD $450.000 por parte de Suecia los 

cuáles han sido destinados a financiar tres proyectos que den respuesta a emergencias 

súbitas. Para finales del mes de agosto de 2017 se espera la donación de España que ya ha 

sido confirmada por este país. 
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Figura 4. Histórico de financiación del Fondo Humanitario de Colombia (2009-2017). Fuente: Elaboración 

propia con base en información del Fondo Humanitario de Colombia (OCHA). 

 

La gráfica evidencia la incipiente financiación que ha recibido el Fondo desde su llegada en 

2009 a Colombia y cómo en 2017 la obtención de recursos se convirtió en algo aún más 

complejo, añadiendo el hecho de que OCHA tendrá cierre en 2018 lo que conlleva, 

naturalmente, a que la capacidad de operación se disminuye con la salida progresiva de 

personal y el cierre de algunas oficinas de terreno. 

 

El reto se encuentra en lograr ser eficientes hasta que se haga oficial el cierre OCHA en 

Colombia, en cuanto al manejo de los recursos escasos con los que cuenta la organización y 

continuar con la calidad y rigurosidad en la implementación de los proyectos evitando la 

doble victimización de la población, saliendo del país con los objetivos cumplidos 

satisfactoriamente. 
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3. Capítulo tercero: Alternativas de solución que desde la disciplina pueden 

ser aplicadas a las problemáticas identificadas 

 
 
Transición de la crisis al desarrollo: 
 

Los esfuerzos por visibilizar las necesidades humanitarias en el país y la obtención de 

recursos para la financiación de proyectos que ayuden a las poblaciones afectadas por el 

conflicto y los desastres naturales deben apostarle ahora al desarrollo ya que se trabajará en 

un panorama de transición de la crisis al desarrollo; de otra forma será difícil que se pueda 

prolongar la presencia de organizaciones humanitarias en Colombia9. 

Este desarrollo no deberá entenderse en este caso como algo estrictamente económico10 

(como el aumento de la riqueza o del ingreso) sino que en este caso hablaremos del 

desarrollo humano en donde se “empieza por revisar la ampl’sima experiencia acumulada 

en el mundo para identificar los métodos y programas que mejor han servido para alcanzar 

objetivos espec’ficos de desarrollo econ—mico (equilibrio fiscal, aumento de 

exportaciones...), desarrollo social (reducci—n de la pobreza, alfabetización...) o desarrollo 

pol’tico (protecci—n de minor’as, participaci—n ciudadana...)” (PNUD, 2003).  

La asistencia humanitaria como lo he mencionado en capítulos anteriores, deberá adaptarse 

al contexto en el que se trabajará, es así como desde OCHA Colombia y demás entidades 

humanitarias de Naciones Unidas en el país promueven proyectos y programas que se 

concentran en la protección y “la reactivación de servicios sociales básicos, en la labor de 

apoyo en el sector sanitario para cubrir una gran cantidad de objetivos, la puesta en marcha 

de programas de obras pœblicas y la formulaci—n y aplicaci—n de programas comunitarios 

                                                
9 Es permanente la abogacía que se viene adelantando desde OCHA Colombia (me referiré 

específicamente a la Unidad de Financiamiento Humanitario ya que fue ahí en donde 

realicé mi pasantía) para la continuidad del trabajo humanitario en el país durante el 

“posconflicto” a pesar de la complejidad del contexto colombiano descrito anteriormente. 
10 Si bien el desarrollo económico es necesario para que las personas tengan acceso a bienes 

y servicios básicos, este no es el fin último. 
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específicos (como escuelas improvisadas para que los ni–os no pierdan acceso a la 

educación) que son fundamentales para avanzar en el proceso del desarrollo” (PNUD, 

2016), aumentando las opciones de las que disponen las personas para vivir, saber y tener 

para los gastos básicos. 

La incursión del concepto desarrollo humano no sólo ha transformado la visión sobre la 

asistencia humanitaria en Colombia. Este concepto tambiŽn ha servido como base para la 

creaci—n de La Declaraci—n del Milenio y los Objetivos de Desarrollo del Milenio y ha 

abierto las puertas para tocar temas como el empoderamiento de las mujeres, la violencia 

basada en género y la importancia de una respuesta diferencial en las comunidades. 

Sin embargo, es claro que las carencias persisten y que el “progreso ha pasado por alto a 

grupos, comunidades y sociedades, y hay personas que se han quedado al margen. Algunas 

solo han logrado lo b‡sico del desarrollo humano y otras ni siquiera eso. Adem‡s, han 

aparecido nuevos problemas para el desarrollo, que van de las desigualdades al cambio 

clim‡tico, pasando por las epidemias, la migraci—n desesperada, los conflictos y el 

extremismo violento” (PNUD, 2016) y es que ese es un riesgo que se corre al poner en 

práctica conceptos e iniciativas diseñadas bajo un enfoque “Top-Down” y bajo una 

intención de universalidad de los conceptos.  

En la realidad, las particularidades de las poblaciones superan la teoría y es ahí en donde las 

organizaciones que trabajan para salvar vidas deben tener métodos eficaces que les 

permitan tener claridad sobre las necesidades de las poblaciones para responder de manera 

coherente según el contexto. 

Desde la Unidad de Financiamiento Humanitario de OCHA Colombia, en 2016 y lo que va 

de 2017 se han financiado e implementado proyectos que integran acciones para la 

respuesta inmediata a emergencias como acciones encaminadas al desarrollo de las 

comunidades como la “promoción de espacios protectores escolares y comunitarios en 

zonas afectadas por el conflicto armado” en el departamento de Norte de Santander, 

“contribuir en la garantía del derecho a la educación de niños, niñas y adolescentes en 

situaci—n de emergencia, afectados por el conflicto armado en el municipio de Fonseca, La 
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Guajira”, “la escuela, un escenario de protección” en Putumayo, entre otros proyectos que 

le apuestan por el fortalecimiento de las capacidades y la creación de medios de vida. 

La incursión del componente desarrollo humano en los proyectos que estan destinados a la 

ayuda humanitaria le ha permitido a organizaciones como OCHA cobrar relevancia en 

Colombia, alineándose al mismo tiempo, con los objetivos del gobierno para la garantía de 

un trabajo coordinado en medio de una transición hacia la paz. 
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4. Capítulo cuarto: Soporte teórico sobre la solución planteada a las 

problemáticas identificadas en la organización 

“Los cambios producidos a escala internacional desde principios de los a–os noventa 

permitieron la puesta en marcha de procesos de paz que concluyeron algunos conflictos 

armados, abriendo paso a escenarios posbŽlicos. La rehabilitaci—n posbŽlica y la 

construcci—n de la paz post acuerdo se convirtieron en dos elementos fundamentales en el 

escenario internacional. El protagonismo en estos procesos debe tener una s—lida base local 

y corresponde a los gobiernos de los países afectados y a su sociedad civil, pero es innegable 

el papel de la comunidad internacional”. (Rey y Duval, 2015). 

Al abordar estas situaciones desde lo teórico nos encontramos con dos situaciones 

expuestas anteriormente, primero, el uso del término “posconflicto” que no reconoce la 

permanencia de las causas profundas de la conflictividad despuŽs de los acuerdos (Romeva, 

2003) y segundo, nos encontramos con la creencia de que la reconstrucción y/o 

rehabilitación de la población después de un conflicto se ve como algo estrictamente 

económico. Es por esta razón que he insistido reiteradamente sobre la pertinencia del uso 

de un concepto que se aproxime a la realidad colombiana como lo es “transición”, que nos 

permitiría ampliar nuestro margen de análisis de situación y permite incorporar mas 

elementos de cooperación internacional en una asistencia humanitaria encaminada hacia el 

desarrollo. 

Por otro lado, la etapa de “transición” puede ser entendida también como una etapa en la 

que las poblaciones mas vulnerables dejan de serlo de forma gradual; ya sea porque los 

niveles de violencia han disminuido considerablemente, por que se ha fortalecido la 

respuesta por parte de las instituciones del Estado o por que se ha incrementado la 

capacidad de resiliencia por parte de las víctimas del conflicto. Como consecuencia 

tenemos que el número de víctimas mejora y se difunda un mensaje de extremo 

positivismo. 
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“Un período de transición abarca un amplio espectro de actividades a 

lo largo del per’odo de salida de un conflicto y hacia el desarrollo 

sostenible, con una mayor apropiaci—n por parte del Estado y un 

incremento de la capacidad estatal. Incluye actividades de 

recuperaci—n y reconstrucci—n que tradicionalmente caen dentro de lo 

humanitario y del desarrollo, junto a otras relacionadas con la 

seguridad y la construcción de la paz”. (OECD, 2012)  

El desarrollo humano durante la transición hacia la paz debe valerse del trabajo conjunto 

entre comunidad internacional, la sociedad colombiana en sus conjunto y el Estado que 

deberá fortalecer su presencia en zonas con alto riesgo de afectación y en zonas en las que 

siempre ha estado ausente, para esto los actores humanitarios son de vital ayuda ya que 

estos son gestores de confianza con las comunidades y crean medios de acceso a estas.  

El diseño de estrategias de respuesta a emergencias independientemente de cuál sea la 

causa de la afectación deberá coresponder a una evaluación de necesidades y de 

capacidades de las comunidades, un análisis “Botton-up” es imperativo para que la ayuda 

sea exitosa y coherente con varibles como la cultura, religión y economía propia de cada 

zona. Así pues, se deja atrás “el viejo modelo que se basaba en el supuesto erróneo ... de 

que es posible hacer caso omiso de las capacidades existentes en los pa’ses en desarrollo y 

sustituirlas por conocimientos y sistemas producidos en otras partes -una forma de 

desarrollo como desplazamiento, en vez de desarrollo como transformaci—n” (PNUD, 

2010). 

Por otro lado, no es extraño que los diferentes acuerdos de paz a nivel mundial y en el caso 

de Colombia no hagan referencia a menudo a los distintos temas acerca de necesidades 

humanitarias; sino solo a algunos temas mas visibles como el desplazamiento y/o retorno 

de las comunidades a sus territorios durante la etapa de transición (Lederach, 2014), ya que 

también son estrategias para mantener el diálogo y no se fracase en el intento. 
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Pero lo anterior implica un problema, en Colombia aún persisten causas estructurales como 

la pobreza y la desigualdad que son generadoras de violencia desafiando la idea del fin del 

conflicto que de acuerdo a experiencias internacionales sobre superaci—n de la crisis Òlas 

sociedades que emergen despuŽs de un conflicto presentan siempre altos niveles de 

violencia” (Steenkamp, 2009), situación que naturalmente reta al gobierno a pensar esta 

etapa post acuerdo como un proceso hacia la superación de las causas estructurales que 

implican medidas de recuperación de la economía nacional pero también de reducción del 

riesgo de caer en un nuevo conflicto (Collier, 2008). 

Este proceso supondría la presencia en el país de entidades encargadas de la prevención del 

recrudecimiento de la crisis humanitaria y hace que pensar en la salida de actores 

humanitarios internacionales no sea una opción y que su eventual salida del país debe darse 

de forma paulatina sin correr el riesgo de revictimización de la población o baja calidad en 

las respuestas a las emergencias, además de un fortaleciento en la capacidad institucional 

para hacer presencia en las zonas vulnerables o en riesgo. 

Sin embargo, el informe IECAH de 2015 señala que con frecuencia estos actores 

humanitarios reciben presiones para su salida de los países de manera anticipada en medio 

de escenarios posbélicos. Presiones que se pueden dar por los gobiernos, los donantes y los 

medios de comunicación.  

Por ejemplo, el caso que mas se acercaría al caso colombiano se presentó en Somalia en 

2007 y 2008 en donde “la comunidad internacional, sometida a presiones pol’ticas por parte 

de pa’ses donantes clave, se dedic— a tratar la situaci—n del pa’s como un Òpost conflictoÓ 

mientras que la situaci—n humanitaria se hab’a empeorado. Eso implic— la implementaci—n 

de programas de asistencia de transici—n o de reforma del sector de la seguridad en mitad 

del conflicto” (Menkhaus, 2009). Sin embargo, el contexto actual en Colombia posee 

muchas otras causales de reducción de ayuda humanitaria, así como, causas de afectación a 

la población que en este trabajo no fueron objeto de análisis. 

En resumen, en contextos como el colombiano, los actores humanitarios no solo deben 

enfrentarse a la problemática que trae consigo la escasa visibilización de las necesidades 
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humanitarias. También deben enfrentarse a cambios importantes en su forma de actuar ya 

que el trabajo deberá estar enfocado en la reconstrucción y desarrollo de las poblaciones 

trabajando en conjunto con el gobierno. Cómo en el caso de Uganda del Norte en donde a 

partir del 2009 el trabajo que adelantó las Naciones Unidas implementando estrategias para 

la atención de asuntos humanitarios y al mismo tiempo de recuperación y desarrollo se ha 

materializado en lo que se conoce como el Programa de las Naciones Unidas para la 

Construcción de Paz, Recuperación y Asistencia (UNPRAP – por sus siglas en inglés) 

estrategia diseñada a tres años que buscó orientar las actividades operacionales del Sistema 

de Naciones Unidas en la transici—n de la asistencia humanitaria a la recuperaci—n y el 

desarrollo en el norte de Uganda (Martin, 2010).  

Además, no debemos dejar de un lado que Colombia también es un país vulnerable frente a 

emergencias por desastres de origen natural que pueden suceder en zonas con afectaciones 

por el conflicto (poblaciones con doble afectación). De acuerdo al informe del segundo 

triemestre de 2017 del Fondo Humanitario de Colombia, desde el inicio de este año, cerca 

de 323.162 personas han sido afectadas por desastres naturales (un incremento del 8% en 

comparación con el mismo periodo del 2016), en departamentos como Putumayo y Arauca 

que poseen también altos niveles de afectación al ser departamentos receptores de 

deplazados y escenarios de enfretamientos armados.  

 

Al agudizarse el problema, se agudiza también la respuesta y cada vez se hace mas 

imprescindible el compromiso de garantizar la sostenibilidad de las ayudas en las 

comunidades ya que no se deberá apelar a unas acciones meramente asistencialistas. 

Los actores internacionales encargados de la asistencia humanitaria no tienen como 

objetivo suplir el papel del Estado en la protección ni acceso a bienes y servicios básicos. 

Pero es claro que mientras existan conflictos su importancia es relevante, además tendrán 

que trabajar por el fortalecimiento de las capacidades respuesta desde lo local para brindar 

un beneficio a largo plazo. 

Tal y como se plantea en la teoría neorrealista de las relaciones internacionales, si bien, 

existen otros actores internacionales diferentes a los Estados, no se podría afirmar de 
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manera tajante que son los Estados los que han perdido protagonismo, adem‡s Òel asunto 

principal de la pol’tica global no gira en torno a c—mo recortar la estatalidad, sino a c—mo 

reconstruirla, [pues] para cada sociedad y para la comunidad global la decadencia del 

Estado no es el preludio de la utop’a, sino el desastre” (Fukuyama, 2004).  
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Conclusiones 

Realizar la práctica académica en OCHA en la ciudad de Bogotá en la Unidad de 

Financiamiento Humanitario me permitió conocer la realidad del país de primera mano y 

conocer las situaciones por las que están atravesando comunidades que históricamente han 

sido víctimas del conflicto. Esta experiencia me brindó herramientas mas allá de lo 

académico para lograr la integralidad de mi formación. 

Ahora más que nunca el rol de un politólogo en el campo internacional es crucial, el 

contexto por el que atraviesa el país exige profesionales con la capacidad de hacer una 

lectura crítica y objetiva de las situaciones por las que atraviesan miles de personas que aún 

siguen esperando la paz y el desarrollo en sus territorios, además, que tengan la capacidad 

de brindar soluciones a las problemáticas de forma asertiva. Desde el humanitarismo, los 

profesionales en Ciencia Política nos dedicamos a salvar y mejorar vidas. 

El trabajo dentro de esta organización me permitió trabajar con socios humanitarios y 

autoridades estatales a nivel local y nacional, con el fin de garantizar mayor impacto en la 

respuesta humanitaria a las emergencias crónicas y súbitas maximizando los recursos 

respondiendo a dos de los cuatro objetivos del Fondo que son: I. Mejorar la respuesta 

humanitaria incrementando el alcance de la financiación a las principales necesidades 

humanitarias a través de un inclusivo y coordinado proceso a nivel nacional y local y II. 

Promover una respuesta coordinada a las necesidades humanitarias. 

Además, fue posible aportar desde mi profesión al trabajo coordinando con instituciones 

estatales, esfuerzo que OCHA ha venido adelantando para garantizar la sostenibilidad de 

las ayudas en las comunidades y que los proyectos no sólo cumplan con el objetivo de 

aliviar el sufrimiento de las poblaciones durante las emergencias, sino que sea una ayuda 

duradera que le permita a las comunidades convertirlas en formas de vida. 

Apoyé a la Unidad en el seguimiento de la implementación de proyectos aprobados (15 

proyectos en total) durante el 2016 y 2017, en donde, además, se logró que todos los 

proyectos tuvieran como valor agregado, la coordinación con autoridades locales, 

nacionales, con otras organizaciones o con otras agencias de las Naciones Unidas, lo que 
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permite que los proyectos incluyeran actividades que articularan diferentes sectores y que 

respondieran a los objetivos priorizados en el Humanitarian Response Plan (HRP), dándole 

un enfoque diferencial a la respuesta dependiendo de la población objetivo. 

Es importante rescatar que Unidad de Financiamiento Humanitario me hizo partícipe en el 

seguimiento que se realiza en la implementación de los proyectos (informes narrativos y 

financieros).  

Por otro lado, finalmente podríamos concluir que la situación de transición por la que está 

atravesando el país permite que organizaciones como OCHA sean importantes para el 

desarrollo desde lo local. Cuando se atiende a una población afectada por la violencia o por 

causas naturales no solo se brindan ayudas inmediatas sino que se realiza un aporte al 

crecimiento y empoderamiento de los medios de vida de las comunidades.  

En el caso colombiano, la situaci—n humanitaria continœa siendo compleja despuŽs de la 

firma de los acuerdos de paz con las FARC. Como mencioné en capítulos anteriores, 

algunos indicadores han mejorado pero el surgimiento de nuevas estrategias y acciones de 

los actores armados hace que hechos como las restricciones a la movilidad, las amenazas y 

el control social sobre las comunidades hayan aumentado. 

La respuesta y capacidad del Estado colombiano para la atención a las víctimas han crecido 

durante este per’odo aunque aœn subsisten carencias derivadas de las dificultades de acceso 

a zonas con fuerte presencia de otros grupos armados, y a la escasa presencia del Estado en 

aquellos territorios (Garc’a Espinosa, 2013). Es evidente que aœn existen vac’os en la 

asistencia y protección humanitaria en el país lo que justifica y legitima la presencia 

internacional en esta etapa de postacuerdo. 
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Recomendaciones 
 

 

Comenzaré por algunas consideraciones que a mi parecer deberían ser tomadas en cuenta 

por la comunidad internacional en Colombia. Primero, creo pertinente insistir en el 

fortalecimiento de la capacidad institucional del Estado para la atención a emergencias por 

medio de la creación de una estrategia de coordinación entre agencias del sistema y el 

gobierno. Segundo, sería estratégico crear un documento único (sobre el que puedan 

trabajar entidades del Estado y organizaciones internacionales) sobre evaluación de 

necesidades enfocándose en un escenario de transición al desarrollo.  

 

Tercero, es importante seguir trabajando en la recuperación de medios de vida de las 

poblaciones con presencia de actores armados, las cuáles se valen de actividades ilegales 

para su sustento, además de brindarles alternativas distintas de supervivencia ante una 

eventual retirada de grupos armados y/o llegada de nuevos actores. 

 

Cuarto, es imperativo el aprovechamiento del conocimiento que se tiene del terreno gracias 

a la presencia de las organizaciones en lugares estratégicos geográficamente para brindar 

una respuesta eficaz y coherente con las situaciones particulares de cada lugar y población. 

Quinto, es de vital importancia que se siga prestando apoyo técnico a entidades del Estado 

en temas como el desminado humanitario, por ejemplo.  

 

Adicionalmente, es necesaria la actualización y el desarrollo de herramientas de 

información para la alerta temprana de situaciones de riesgo o de incremento en las 

necesidades humanitarias. 

 

Respecto a la sociedad civil, se debería continuar con el acompañamiento a las víctimas y el 

fortalecimiento de sus organizaciones propias a través del empoderamiento de sus derechos 

y asegurando su protección.   
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Finalmente, no se dede olvidar que "la din‡mica de la violencia y afectaci—n humanitaria 

post-acuerdo en los territorios depender‡ de la presencia o ausencia de condiciones para la 

paz (estabilidad pol’tica y econ—mica, estado de derecho, capacidad institucional, etc.) y de 

factores heredados del conflicto o asociados con su terminaci—nÓ (Aguirre, 2014).  
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